
Valdeper1as en mi to co y rudo 
lenguaje á quitarte todas las ca­
retas conque has vivid y vives, 
cual si estuviéramos en perpetuo 
Carnaval. 

Si antes te dije que procedías 
del campo republicano federal y 
eres conservador silvelista de la 
ví pera, hoy rett'~tLándote mejor 
y dándote cuanto tu cal". ter irt -
nico siempre destacó y reilejó en 
todo lo a to de tu vida, te lla­
maré excéptico en política y en 
todo, porque si no eres mariposa 

que haya libado en diferente N flo­
res, eres una per nalidad ta,n 
fatídica y ductil, que con esas 
r plandecientes condiciones lus 
colaborado en 1 triunfo á granel 
lo mismo de candidatos con e1'­
vadores que de liberales, 6, los 
cuales perfectamente conoces, 
sin que e to te haya impedido, y 
cual ya te han echado en cara , 
yenirte al día siguiente á e ta po­
blación para fe tejar el 11 de F e­
brvro y brindar por el inmediat 
triunf de la h.epública, s me­
tiéndote ta,nto y tanto á los dicta­
do del jefe de aquella reunión 
que con entusiasmo delirante le 
ofrecías seguirle á DespiZeaperros 

como habías v nido á conmemo­
rar en su compañía la famosa fe­
del'al de tus enloquecidosam res. 

Pero es claro, no había enton­
ces en pel' 'pectiva un acta de Di­
putado á Cortes para tí, yeso 
explica tu denuedos aunque no 
se ompagine con el hecho de 
apenas dejada obre la mesa la 
copa conque brindaras te tras­
ladase á tu puello, adoptivo, 
para olvidando cuanto acaba­
bas de decir y de cantar, andar 
á la grOlla on todo el mundo y 
constituir los Ayunta,miento fa­
mosos de ese des"enturado Al­
magro que te pade e, donde ya 
no se l'enejaban ecos ni acento 
democráticos, pero sí se yeía el 
muI1ido de tus escepticismos, 
que para quienes te conocemlJ 
hacían al platino tu retrato. 

Claro es que para quitarte h, 
balumba de tanta y tanta fecho­
ría como en tu derredor acumu­
labas, érate preciso deno. tal' á 
lo. demás y traer á cuento :ü 
egregio var6n que fuó jefo Jel 
p,-lI'tido liberal, y aun tí mío, de 
Torrecilla do Cameros, á quienes 
dices que engaI1é como á un 
chino. 

De tu me ura y re peto á lo 
sagrados intere es de ~amilia das 
arabada muestra con el recuerdo 

" 
de semejante hecho, pel ya g.ue 
di('es, acepto la lecó 'ti, quo 
para 01' chico de la pl'en a, J 
con gt¿ajJeza; al1ado yo, e. m oe -
tel' no tru ncar la vel' lad ¿pOI' 
qué no ::uiadcs que en aquellan­
('e, cuyas heridas ya re tar1ada 
de~ 'o,-trasimplacablomento,cum­
piiendo yo cual cum plí mis de­
beres para con D. Práxedes, an­
te quien nunca necesité fiadores, 

LA. OPIN'ION" 

que quien re ult6 traicionado por 
tí, quedando por ello tibia y 
fría como el hielo nuestras rela-

iones do ami tad, [uí yo'? 
Aunque eas zamorano, y del 

pueblo de Lanseros, no han de 
valer le segul'amente tus arterias 
Toiié, ya saves por qué te confir­
mal'on así las habilidades de que 
quieres bacer gala presentándo­
me como inspi1'adol' del comité 
canaleji ta de e ta 'iudad, d nde 
ni tengo ni tu ve las afinidades de 
contubernios que tan de tu agra­
do son, y en lo cuale te re\'Llcl­
YO á tu pesar tal vez el maquia­
,'elí mo de que por todas partes 
y en todas cosas haces gala para 
traer y revol \'er los respetables 
nombres de L6pez Domlnguez, 
Cúnoyas del Ca tillo, aaasta y 
Romero Robledo, con alguno de 
los cuales habré podido tenel' 
ami'stad parti Ulal', pero que to­
dos ellos en su grande altura in­
telectual, en su conocimiento 
exacto y especial de las pel'sonali­
dades, tengo por cied y seguro 
que á sabiendas y con onoci­
miento de tu ' agiotage y maqui­
naciones te lanzarían el má I'e­
tumbante y escarnioso anatema, 
)' la desautorización má cumpli­
da y rasonante, com segura­
mente lo hará á poco que te tra­
te el refinado y superiol' cono i­
miento . que de las cosas y los 
hombres tiene el jefe del partido 
en que ahora dices que ?Júlitas, 

D. Francí co Sih'ela. Porque 
¿cuál ería el juicio y el concepto 
que de tí haya formad tan habil 
y perspicaz selÍor cuando ha 'a 
visto en tu embolada carta los 
moti\'os y fundamentos de tu es­
capada del partido republicano 
federal'? Risa merece eso de que 
por haberse perdido las Colonias 
has renegado de tus cl'eencias 
republicano-federales. 

Ya lo saben los eminentes 
hombres públicos que e lla­
man Salmerón, Azcárate, Alvá­
rez (Melquiades), Muro, ~ tantos 
otro que porque no tenemos 
Colonias no Ita ' raz6n para q u e 
sean republicano , según tu 111-

discutible nutoridad. 
¡Oh! ¡QUé diría de e. to si Vl­

viera aquel que te infIltr6 el fe­
deralismo'? Qué a ombro no ex­
perimentaría el intejérrimo y e -
clare ido Pi Margall al yer que 
de una manera tan perfecta ha­
bías compenetrado con su crito­
rio é idea re. porto ú la "i'la de 
la Colonias. 

Tengo, pues por segul' , que 
de t:m ap1'O\-( ('lIndo discípulo del 
iuta 'hable Pí i\largall s pl'opon­
dl'ú tu nue\'o j c ~ el fl'ío y re 11 e­
xiyo y a(Túz e110r Sil "ela hncol' 
y sacar un gl'ancle hombre de 
E stado . 

V Oy á terminar e ta ya larga 
epi tola, aunque no ~in hacerte 
presente, que del tiempo de tu 
separación del partido federal 

ciertamente que n nos 11al ía­
mo entomdo, pues el'an tales tus 
acto , tan de aradas y ínica 
tus o adía en todo tiempos y 
lu (Tare , por cuanto te llevo re­
cordado, que no era facil dar e 
cuenta eXaCk'L cuándo e tabas de 
federal uándo de liberal y 
cuándo de on el'vador; y sin quo 
se aperciba Bla , que te devuelve 
sus afecto on t da la ironías 
é intencione que tuviera. al en­
viúrselo , con eso que con ,tituye 
tu meng uado proceder, porque 
Bla , si no lo 'n.bes lo aprende . 
es un hombl'e honmdo y decen­
te, di puesto á recbazar , tus san­
grientos apó tI'ores en la forma 
que los prepares y p1'esentes, y 
1301' mi conducto . 

Com hac tanto tiell1p que 
por tus incorreccione y "eleida­
des dejamos de ser amigos e des­
pide haciéndolo así con tar 

SEBASTIAN BERMEJO. 

Don Josa G. Aoascal 

No es al político, es al periodista, al 
escritor, al que siente y piensa, al que 
á su imaginación ardorosa, infatigable, 
preñada de imágenes bellas llegan el 
amor filial, el cariño paterno, la caridad, 
y atrevido rompe el hielo social y une lo 
grande á lo pequeilo, es á quien nos di­
rigimos. 

IQué hermoso es y con qué gusto está 
escrito! Nos referimos á la exposición, á 
la solicitud que ha propuesto á S. A. R. la 
Serení:;ima Sefiora Princesa de Asturias 
con motivo de recibir su augusto hijo el 
agua del bautismo, para que dirija su ré­
gia mirada hacia el niño que en noche 
fría, en el pórtico de un teatro, sin paña­
les siquiera que envolvieran sus amora­
tadas carne., y quizá sin padre qlte lo 
11Zur.e, vino á este mundo y form:! ya 
parte de nuestra sociedad. 

Esa conceflción, esa idea no toma 
asiento, no germina más que en la porten­
tosa y tant;istica imaginación de un pe­
riodista; sólo á un periodista se le reser­
va y se le consiente un atrevimiento se­
mejante, y sólo un periodista puede con­
seguir por su gran fuerza de acción la 
unión de los d03 polos. 

Y ,hora es ya que nue~tra sociedad 
engreida, fanática, pega contra nosotros, 
que digamos también lo que es el perió­
dico, lo que es la prensa, pues sólo así 
han de enmudecer sus detractores y he­
mos de llegar á sus manos, no como á 
quien se espera por compromiso , sinó 
como al que se aguarda como símbolo dI!­
redención. 

La prensa periódica es y ha sido siem­
pre el clamor del pueblo, la voz del pue­
ble, el centro social de donde han brota­
do las revoluciones todas y donde han 
tomado cuerpo l.l libertau , la democracia, 
el respeto individual , la cal idad, fuente 
inagotable de euergías, persuasiones, de 
amor, de carií'l ,de idolatrfa, porque en 
élia h.tn 11l0rtl.do la ilusión, el desinterés, 
el entusiasmo, 

La prensa periódica, lo. de los pueblos 
pequeños como la de las grandes ciuda­
des, representa el progre,lO, el grado de 
ilustración de los veCll1Os. De un pueblo 
se dice rico por cuanto mayor es el nú­
mero de hectólitros de ácido sulfúrico 
que consume, pues que esta sustancia 
química es la mcÍos necesaria para todas 
las industrias, y se llama Hustrado por 

cuanto mayor número de periódicos tie­
ne, porque la prensa periódica es la que 
requiere más fósforo, y sabido es que la 
sustancia gris que aloja el cerebro es la 
que m,ís se gasta en ta le:; empresas . 

Én el periódico se unen, se eslabonan 
las voluntades todas y encuentra el pue· 
blo seguro asilo que ampara sus desgra­
cias, que las pregona y pide se rediman. 
E~ un baluarte de acción desde donde, 
en concierto armón ico, salen la acusa­
ción y la defensa y bajo un sólo grito el 
amor entrañable al bien y el deseo de 
practicarlo. 

y sinó, ver á Kasabal, escritor infa­
tigable, como ningún otro, respetuoso 
á su credo, á su ideal, tan monárquico 
como el que má , y no porque le sea re­
t~ibuído, llegarse al pobre nifio y coger­
le ,us descarnadas manos para que las 
abra á la caridad de la egregia y augusta 
señora, á la" noble dama que ciñe su fren­
te con la corona de nuestro Principado 
de A turias. ¿No es bello ese acto de fi­
ldon tropía? 

La sol icitud de Kasabal, sus palabras, 
siendo periodista, son salmos evangélicos 
que abren ancho campo á la pren a toda 
y le conceden el don de ser el más admi­
ra o, el m_jor leIdo y el qne dispone de 
la voluntad del que como el que escribe 
estas cuartillas rué entre todos su pre­
dilecto. 

Que guarde Dios la vida del gran pe­
riodista ~iqui'!ra por egoismo, pues que:: 
siguiendo á Blasco y otros de eterna me· 
moria, de su pluma nacen los más gran­
des sentimentalismos que hacen gozar al 
hombre y le ponen en contacto de la di­
vi na gracia. 

Las tarifas de transportas 
De nuestro estimado colega de Oiudad­

::leal, El Pro.qreso jfallcftego, copiamos 
el siguiente artículo de verdadero interés 
para nuestras clases agl'Ícola, industrial y 
y mercantil: 

"La elevación y desigualdades de las 
tarifas de transportes de las Oompañías 
ferroviarias hace imposible dentro del 
mercado nacional la exportación de los 
productos á los mercados de consumo. 

Ante tan insuperable dificultad la Oá­
mara Agrícola de Valencia ha iniciado 
una campafia contra las empresas de fe­
rrocarriles, empezando con una circular 
de trenes enérgicos en que pide apoyo y 
consejo á todas las entidades agrícolas. 

«Las empresas ferrocarrileras-dice la 
circular-han creído siempre, y lo que es 
peo r, han logrado hasta ahora, ql1e Espa­
ña fuera para ellas, y no ellas para Espa­
ña: y como por desgracia para nuestra 
nación son extranjeros en su mayoría los 
capitales en las mismas interesados, se 
explica bien el por qué sólo ansíen su 
lucro y tengan en poco el justo beneficio 
que reportar debiera al suelo en que ra­
dican. 

Empresa de titanes resulta: en esta des­
venturada nación, no el oponerse siste­
máticamente á las ambiciones de las 
CompafiÍas, sino al encer~arlas en los jus­
tos límites de una distributiva equidad. 
Pero el peligro apremia, la urgencia n03 
abruma y la necesidad se impone de que 
el¡país se levante en masa para protestar 
de esa actitud de las empresas, y para 
conseguir de ese elemento de tráfico 
cumpla su verdadera misión y preste á 
la Nación los servicios que no solamente 
son compatibles con su interés, sino que 
de seguro hablan de acrecentarlo y e~ri. 
quecerlo, por aquella conocida ley de que 
a mayores facilidades mayores rendi­
mientos. 

Toda~ estas consjderacione~ han sido 
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